
mayores esfuerzos periodísticos del diario católico. fue la larga polémica en tomo a la

educación religiosa. A continuación una muestra de las tantas y apasionadas columnas que

se esgrimieron para defenderla :

"Tienen sobrada ru:ón para gemir los celosos reformadores de la ense,jan:a. porq ue esta

patria dt:l oscurantismo se obstina en preferir la lu: de lafe. la que ha iluminado al mundo

durante millares de (IIios y la 'lile lid disipado las sombras del paganismo y de la barbarie,

a la lu: dv la limen/a. 'lile no tiene resplandor ni para iluminar la 1I1ano del que ItI lleva.

que le tlJi,t!ct! los apóstoles "de la ciencia 'lile se f unda en los sentidos ..

Son los d1ilt!!/o'\" tan cortos de inteligencia que 110 alcanzan ( 1 comprender '111t! la "única

ciencia es la 'l ile se Ji ll1da en la observaci ón de los sentidos y en la experiencia de los

pueblos " Se les ha ocurrido que jifera del sensualismo y del posítivísmo. existen tamb i én

ciencias especulativas. como la filosofía y ciencia f undad en la revelaci ón divínu y que

ense;la (1 conocer a Dios. como la teologio.

Por mús que tanta ceguedad entristezca el ánimo y los sumerja en un océano de desaliento.

hay en Chile un buen número de individuos ilustrados J' de talento que creen 'lile hay otras

ciencias más útiles y más sólidas 'lile las experimentales y 'lile las 'lile son poco más que un

tejido do! hipó tesis más o menos probables Hay quienes creen 'l ile más importa al buen

cíududuno conocer sus deberes' para con Dios. para cun sus semejantes y para consigo

mismo que estudiar "la marcha que ha seguido la humanidad en la senda del progreso "

Hay todavía quienes prefier en profesar y creer las •...enlodes de la fe y íos misterios

ense ñados por Dios mismo. a iniciarse en los "sublim~s misterios de la ciencia moderna "

que no t íenen mas apoyo que la frágil ra:ón humana y que no descansan en otro

fundamento que la engañosa palabra de los hombres.

r lo peor es que la casi totalidad. no diremos de los chilenos. pero de casi todo el linaje

humano. esta conforme con seguir por el camino del oscurantismo. esto es, con estudiar el

catecismo de religión. con ser enseñados por maestros creyentes. )' con una instrucc i ón que

comprenda algo mas que la "ciencia de los sentidos"

Pero. no hay que desalentarse en presencia de tam(1/;OS obstáculos. Todo se puede

conseguir a fuerza de remar. hasta desterrar esa unngnalla de la virtud del cortl:on del

tierno niño y de la doncel/a pudorosa
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"Es menester pe dir constantemente que se cambie de rumbo , porqu e vamos mal, muy

mal: " pu es ¿Cómo tolerar que el niño aprenda religión? ¿Cómo conformarse con que

haya colegios católicos? ¿Cómo resignarse a que haya en Chile hombres que crean en

Dios y que sean hijos sumisos y observantes de la Iglesia? Tamaña calamidad reclama un

pro nto . un eficaz remedio: y ese único remedio consiste en entregar a los masones todas

las escuelas y todos los colegios de la republica. Si no, el DIA menos pensado nos

encontraremos sin sol que nos alumbre,,34'.

Todo esto indica que para la Iglesia "el principal elemento de la alta educac ión intelectua l

debía estar formado por los ramos propiamente humanistas'Y" , pues estos " recogían las

más altas ex presio nes del es píritu hum ano,,3.13 . Los estudios humani stas princip alm ente

daba n una importancia fundame nta l al aprendizaje y al desarro llo de las letras, llámese el

estudio de la filosofía , teo logía, literatura, historia y el aprendizaje de idio mas o lenguas

antig uas . Por el contrario, los eje mp los de países industrializados enseñaban que debía

darse real imp ortancia a los estudios técnicos y científicos. Para comprender de mejor

form a el pen samiento de la Iglesia acerca de la educación técnica, basta con revisar la

opinión de El Estandarte Católico acerca de la exposición realizada en Filade lfia, Estados

Unidos en la cual se mostraban los productos y los alcances de los programas de educación.

Para El Estandarte Católico:

"La libre y altiva América de Washington, busca la civilización en el camino de las ideas

modernas. Ningún pueblo ha hecho mas para el desenvolvimiento de la instrucción. La

escuela es la gran institución de los Estados Unidos, como la libertad es su gran máxima

po lítica. Se ha realizado all í el ideal moderno de la instru cción gratuita, obligatoria laica

de los Estados Unidos que admiten todos los cultos, (ilegible) como ley se sus escuelas que

en ellas ningún secta podrás enseñar sus doctrinas. La religión esta completamente

excluida de la instrucción escolar. La escuela por la escuela, es la máxima de este pu eblo,

la regla de la instrucción. Con esto los Estados Unidos se vanaglorian de poseer en sus

H1 Ibidem. Compárese con las proposiciones 11 , IV del Syllabus.
342 Krebs, op. cit. p ág 41
w ldem.
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escuelas graduadas el mej or sistema de escuelas publicas. ¿pero que resultado produce

esta eduvuckrn? "jJ~

En El Estandarte Católico. se exhibe una larga critica a la educación impartida en los

Estados Unidos. que entre sus elementos princ ipales posee. mayor preferencia e incentivo

por la educación aplicada y técni ca. con un rechazo completo a las cuestiones religiosas.

apoyando se en una preponderancia sustancial al empirismo en las estrategias y las metas de

enseñanza. Todo el lo. para El Estandarte Católico es un modelo que puede ser utilizado por

los reformado res chilenos. sin embargo su opinión es clara y contundente al respecto:

"El libro que examinamos contienen los deberes más selectos de los alumnos americanos

dados COI/ lO modelos para la exposición de Filadelfia. Abrámoslo. Se desborda el esp íritu

materialista y utilitario de Nort e América Triste es 1(1 impresión general que deja estos

deberes, de alumnos de siete a dieciocho mlO.f En lugar de asist ir (/ la plena expansi ón de

las facultades del ni/lo, en el orden de la naturaleza. encuentrase 11110 en presencia de una

cultura artific íaí que hace del escolar lino especie de producto creado según cierto método,

Desterrado Dios de la escuela. desaparecen toda filosofía. como toda religi ón. La

for mación del espíritu viene a ser un asumo mecánico. Se le cierra el dominio de las ideas:

se le tiene casi exclusivamente aplicado a las cosas materiales, LtI educación americana

tiene la pretensión de ser ame rodo práctica. y de iniciar en el conocimiento de la vida.

Dios. el cielo. la vida del alma . lo que concierne al entendimie nto. todo esto es superf luo.

todo esto abstrae y de elfo se precave la pedagogía seca yfrío de los Estados Unidos Elfo

quiere lo positivo. Cons idera demasiado elevada la historia misma. con SIlS recuerdos y

leccio nes y buenamente se atiene a la realidad, a lo ordinario. Si. por ejemplo. se trata de

ej ercicios de estilo s, no temáis que se exija del niño que se eleve a la altura de las

concepciones del pensamiento. o que se exulte al recuerdo de los grandes hechos de la

historia: se le dará por tema de narración, describir el dio de mudanzas o de mercado .

hablar de paraguas. contar un paseo en Street cal'. Si se aplica aun género mas elevado. a

la disertación. no será sobre cuestiones fi los óficas. son sobre IIn buen tema de economía

politica: y en f in. para ejercicio oratorio en público hará m I discurso sobre el vapor y su

l/tilidad Lo eximio del siste ma es cuando el alumno llega a hacer descripciones ár idas de

3~~ E. Ci jueves J de enero de 1878. Año IV, num. 1057. Deberes Jo: {V,I <1/ 111111/0,\' americanos compüados
para la ecposicion do! Filadelfia. An uro Lorh. portada .



formulas. exact(u como inventario. o discursos regulados como le movimiento de W I

m¡,/qum,," ~ -l~

La exposici ón de Filadelfia. en el texto señalado en El Estandarte Cotólico . considera más

las falenci as del sistema educacional de los Estados Unidos. que sus fortalezas. pues:

"En esta ínstruccion el lado moral no existe, po" decirlo así. Se educa neciamente al niño

en el mito de la escuvla y en cierto civismo cándido que reemplaza las virtudes La escuela

es para los jovenes ciudadanos de los Estados Unidos lo que la libertad es para los

mayort?s. Toda la .t méricu se resume en estas dos cosas . Los niños concurren con exactitud

y (/1m con amor a las escuelas. como más tarde se. apasionan por 1" pol ítica. Desde

temprano saben leer. escribir y contar: a los nue\'e mios conocen ya muchas cosas ociosas

o inútiles. Dios le es casi desconocido: pero en cambio son capaces de disertar sobre lino

esponja y enumerar todos los /lSOS del papel.

Los deberes de estos alumn os atestiguan cierto espíritu de raciocino y /tna aptitud para el

trabajo bastante desenvuelta para SI/ edad, pero no dejan \'e,. casi nada de las cualidades

nativas de la infancia. Toda esta literatura escolar expuesta en Filadelfia. carece de

ingenuidad. de gracia. de naturalidad Se l'e en ella. todo lo más que el sistema empleado

en los Estados Unidos puede hacer de los niños pequeños seres de una precocidad que

disgusta : y queda uno persuadido que j amás saldrá de ahí /lna literatura. Wl arte. una

ciencia comparable a los productos de nuestra civilizaci ón cristiana. Con esto se invernan

los tranvías. se perf eccionan las maquinas de vapor. pero no se edifican catedrales. ni se

crean jamás el Cid ni el discurso sobre la historia universal'Ó",

Es interesante comprender que para la Iglesia es completamente inútil que el niño estudie

sobre tecnología o ciencia aplicada. y más aun. no es un hecho elogiable que Estados

Unidos sea una nación que invente y perfeccione los instrumentos. herramientas o

máquinas que se utilizan en la industria. Para la Iglesia el desarrollo del pais no se mide en

las obras materiales. sino en las espirituales. teniendo buenos escritores y eximios

pensadores. o mientras un país contenga entre sus producciones. monumentales ) clásicas

obras de literatura. acompañados por obras que sirvan al cuito de Dios. El concepto de

desarrollo y progreso que tiene la Iglesia es muy distinto que el de los paises con mices

Ul lbidem.
l~ ldem.
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protestantes. recordando con esto la famosa tesis de Max Weber sobre las bases del

desarrollo de los paise s protestantes. Por esta razón en el texto incluido en El EJlLlIldartt:

Cat ólico. el rápido crec imiento ~ el progreso material AUC' posee en ese entonces Estados

Unidos. no es digno de admiración alguna. ya que :

"La América del norte imprimió su primer libro en 1610. Ha hecho después el mas

prodigioso lIJO de la prensa ¿Qllé ha producido en sil/amaso sistema de escuela? ¿Que

hombre ° qlle obra de genio puede mostrar? ¿De que monumento de arte o literotnro

pUl?dl? enorgullecerse:' Cuando se han nombrado en ellas algunos poetas , algunos

novelistas. dos o tres historiadores, que IIV son del todo desconocidos, nada queda. Los

primeros cien mios de la historio americana han sido estériles o casi estériles, para el

espíritu La exposición del centenario en Filadelfia /la ha hecho admirar sino maquinas

En litvruturu. Norte América, tan orgullosa COII SI/S esfuerzos por el progreso de la

instrucción no puede revindicar sino una gloria Es la patria del diarismo, pero el

tel égrafo es su primer escritor y si este pobre diarismo constituye casi tO"11 la vida

intelectual de los Estados Unidos, ello es WI efecto. de la educación norteamericana.

¿Cómo admirar este pueblo confinado en ulla civilizaci ón materialista, este pueblo curioso

de inventos y de noticias, que halla las satisfacciones de su esp íritu en la mecánica y en el

diario? Jamás subirá mas alto a menos que el catolicismo no \'enga a inspirarle un genio

nuf!\'O, que transforme sus escuelas como su vído. renune en el las maravillas de las

cristianas cívílizacíones de Europa..J,J7,

Estados Unidos por lo tanto no es ningún ejemplo de civilización. pues si dicha nación no

contempla la enseñanza religiosa en sus aulas. indica en conclusión que Dios esta relegado

de su sociedad. as¡ para El Estandarte Católico:

",'lo es menester de mucho discurso para convencerse t.fe que IlIla sociedad sin Dios no ha

existido ni puede existir. Si los jó venes educandos no reciben instrucción religiosa,

llegaran tarde o temprano a for mar una sociedad atea de la sociedad ilustrada, El pueblo

no le ira en (ilegible), así por ejemplo de suyo contagioso como pos los esfuerzos que se

harán para pervertirlo. Habrá entonces que lamentar en Chile las tristizmas consecuencias

que esa lepra social de la impiedad ha producido en otras naciones)' produce hoy en

Jléj ico y Colombia. Los ricos habrán de def enderse contra los pobres que no \"t'rún por

)"H tbrdem
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cón.vuges contraer otros matrimonias y de aquí la poligamia encubierta l era. admitida la

libertad de cultos y suponiendo oue la secta de los mormones \'pnga a establecerse ti

nuestro país, ,~erá preciso tolérales la poligamia f ranca que profesan estos santos de los

últimos tiempos como se lltwwn,·521,

La Iglesia observa como producto de la política liberal. los mas espantosos errores son

creados como Id matri mo nio civil. Este proyec to ya había sido rechazado en la proposición

sesenta y nueve de l Svllabus que expresa:

"El vinculo del matrimonio no es indisoluble por derecho natural, y hay casos en que la ley

civil puede establecer el propio divorcio propiamente dicho ..52:

Asi ante la pregun ta ¿Qué ma les trae consigo el matrimonio civil. para que la Iglesia se

muestre tan inflexible po r no reconocerlo como valido?, El Estandarte Católico responde :

"R,· ] el matrimonio civil, por Sil naturaleza se opone a la indivisibilidad del vinculo del

matrimonio cristiano )' abre el camino para el divorcio o disolución de ese vinculo, contra

lo que manda el Evangelio. Porque si el matrimonio fuese 1111 contrato puramente civil.

podría disolverse por mlltllos consentimiento como se disuelven los demás contratos y sin

embargo Jesucristo dijo a este propósito ' "Lo que Dios unió. no lo separe el hombre " Es

dif icil. si no imposible demostrar que por ley natural el matrimonio es indisoluble. La ley

civil no puede enfrenar la inconstancia y la pasiones de los hombres y reconocido como

valido, el contrato puramente civil, tiene que admitir el divorcio. En los Estados Unidos se

decreta cada año unos cinco mil divorcios o disoluciones del vínculo conyugal, en Prusia

se han decretado en W J año dos mil trescientos noventa y dos divorcios en cllanto al

vinculo.

521 E. C. manes 30 de enero de 1877, num 773 . Instrucción religiosa. El/lamado mammoruo civil, p ég 2.
Compárese con la proposición LXV del Syllabus, "No puede probarse en manera alguna que Jesucristo haya
elevado el matrimon io a la dign idad de sacramento" . Anad éese las proposiciones LXVIA , LXV ll, LXVIII,

LXIX, LXXI. •
m En Bernardo Sala. c p. cit. pág 75. El comentarista explica que la Iglesia ensena la indisolubilidad del

matrimonio, contra :
1) " Los protestantes que capi taneados por Lutero y Calvino admiten muchas causas de divorcio

propiamen te d icho.
2) Contra los griegos cismát icos que en este punto siguen a los calvinistas.
3) Cont ra los racionalistas mode rnos , que co nsideran el matrimonio co mo un cont rato simplemente

humano diso luble por su naturaleza y en consecue ncia sujeto a la ley civil que puede regularizarlo y
decl arar las cosas en que se puede efec tuar el divorcio Mas todos estos errores fueron ya condenados
por el Conc ilio de Trente . en que se lee este canon: Si alguno digiere que se puede disolver el
vinculo del matri monio por la herej ía o cohabit ación molesta o ausencia afectada de l consorte; sea
excomulgado" . (ses, XXIV can . 5), pág 77, 78,
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2. el matrimonio civil se oponen por su naturaleza a h; unidad del matrimonio cristiano y

favorece la poligamia, a lo menos encubie rta. Porque. disuelto el vínculo de! matrimon io

civil por los magistrados establecidos para j uzgar estas causas. pueden los reputados

cónyuges para a contraer otro matrimonio y otros índefí nídamerue.

Se opone a la pública honestidad y favorece 1(1 corrupción de cos tumbres; porque la

generos idad de los cris tianos. aunque al princip io mira n al matrimonio civil como l/n

esc ándalo con los repetidos ejemplos se \'O debilitando la impresión hasta llegarse a mirar

con índiferencío al concubina/o. Por Ofre¡ parte. saciado la ciega concupiscencia. que suele

ser el único movil de estos matrimonios. SI/cede el fas tidio. la disco rdia y el divorcio. Estos

padres no suele n cuidar de la educación de sus hijos y S I/ conducta al contraer matrimonio

civil. sabie ndo 'l ile la condena de la Iglesia. envuelve 101desprecio tácito de la religión

3. tiende a la ru ina de la familia y de la sociedad porque los hijos desconocen en esos

padres el carácter sagrado de la paternidad Ni su ej emplo ni SIlS exhortaciones tienen

fue rza para encaminarlos a la virtud La suerte de estos hijos del pecado es muchas veces

en las ciudades populosa el enviarlos a la Inclusa. Si se obtiene el divorcio, que fác ilmente

coinciden los magistrados civiles, o se reparten los hijos o queda en poder de uno de los

cónyuges. y esto es arra desgracia para ellos. El desprecio e la autoridad eclesiástica de la

religión que hicieron al contraer el matrimonio civil. llevan naturalmente al desprecio de

la autoridad política . Viene la colisión entre los dos potestades con materia de es/os

matrimonios. la perturbaci ón y la corrupción de las costumb res. signo de la ruina del

bl ..5~Jpue o .

El proyecto de matrimonio civil es un completo error y una ofensa para la Iglesia ya que:

"El evangelio no prescribe la separación sino la distinció n de las potestades ecles iástica y

civil y no es lo mismo IIna cosa 'lile otra. El alma humana, que es un espíritu, de distingue

del cuerpo ; y si se separa sobreviene la muerte. Así tambi én la sociedad que se separa de

la Iglesia se separa de la reiigi án de Dios. Esta separación. esta emancipación. esta

absoluta independencia puede proclamarla de hecho un hombre o n Estado, pero /10 de

derecho ¿Quién tiene derecho a sustraerse y declararse independiente de DiOJ y de los

eternos principios de la moral y de los cuales hizo Jesucristo depositaria y Maestra a su

Iglesia? De ser comecuellte, respondiendo. " l'a que no crees en Dios, tengo derecho a

m E. C. miércoles 31 de enero de 1877, num 77~_ Instrucción relig~osa . Elllam«Jv nuurimomo civil, pá~ 1

128



declararme independiente de El, de SI/S principios e moral, y de su Iglesia. depositar ia de

ellos ". Pero IIfI Estado se separase así de la Iglesia. de la moral y de Dios. quedaría sin

base y se convernria en el mas lera: despotismo y la fuerza sustuuiria a la Iglesia o a la

moral y a Dios. Este es el bello ideal que seduce a tantos f alsos políticos que proclaman la

separación de la Iglesia y del Estado. no queriendo que aquello influya en nada en este. r
sin embargo. el derecho evang élico es el soberano 'l ile preside a lodos los derechos . Que

se declaren esos políticos y digan los que son en religi ón..5~~ .

Por estas razones el proyecto de matrimonio civil promovido por los liberales. para El

Estandarte Católico es la fuente de todos los males. pues como:

"EI matr imonio. pues fue sustraído a la potestad de los príncipes: ningún cesar, mnglln

legislador humano pu ede legislar sobre la parte esencial. que es el vinculo, y mucho menos

desde que Jesucris to elevo el contrato natural a la dignidad de verdadero sacramento de la

nueva ley. Consta en las sagradas escrituras de los ap óstoles independientemente de toda

legislación humana. estab lecieron reglas e impedimentos del matrimonio; J' la Iglesia

fundada en esta autoridad que Cristo dio a SI/S apóstoles, viene haciendo lo mismo hasta

nuestros dios . El contrato cívíl. pues no es verdadero contrato sino solo un indigno

simulacro, l/na sombra de contrato. porque las personas que lo hacen sin la presencia del

párroco están declarados inhábiles por la autoridad competente. Ese simulacro de

contrato no debe llamarse matr imonio civil sino conc~binato legal. Los inventores de esa

farsa no han querido darle este nombre que ofendiera a la oral pú blica y la han cubierto

con el de matrimonio civil para o espantar. Este es todo el secreto. Pero es sabido que los

nombres no cambian la naturaleza de las cosas, y el matrimonio civil siempre será un

bí ..525torpe concu mato .

Así El Estandarte Católico , advie rte que gracias a todos sus postulados y resoluciones debe

conocerse en profu ndidad al liberalismo, ya que:

"Si el árbol se conoce por sus frutos vemos cuales han sido los qlle ha producido en todas

pa rtes el liberalismo, Sin excepción de pueblo alguno, el liberalismo doquiera haya

Sl4 E, C. miércoles J I de enero de 1877, num 77ot. El llamado marr'imonio civil . pág 2. Co mpárese co n la
propo sición LXXI V de l Syllabus: " Las causas matrim onial es y los esponsales pertenecen por natural eza al

fuero civil" .
m E. C. martes 30 de enero 1877, num 773 . Instrucción religiosa. sobre el matrimonio civil, pag :!,3.
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dominado. ha ttevudo a todas partes 1" desolación. el deso rden. el despojo . la violencia y el

atropello de todos los derechos. el desconoc ímieruo de todas las garantías ...l.'~

m E. C. sábado 19 de ene ro de 1878. año [V, num 1072. Sección literario Di~cllrso :so~re el liberalismo.
leido por el pr esb ítero don Guillerm o Juan Cárter ante la facultad de Teolog ía de I<J Lmvers ídad de Chile el
8 de enero de 1878 al ingresar <l dicha [acu itad, portada.
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;,.J Eí Iíbera íismo como seducción. La cuestión del catolicismo liberal.

La Iglesia no solo tuvo que res istir a las constantes embestidas del mundo liberal. también

tuvo que luchar con una disidencia interna denominad a cato licismo liberal . Para Walter

Hanisch hay que entender este fenómeno en la "base de la reconciliación de la Iglesia con

el mundo modern o..
5n. Es deci r, el catolicismo liberal es un intento en definitiva de

"acercamiento o amold amien to de la Iglesia al mundo moderno..m .

Segú n acla ra dicho autor , constituyó una ideo logía con un programa poco claro , pero que se

estructuraba a part ir de una serie de ideas como la libertad de enseñanza, la aceptaci ón de la

religiosidad católica como verdad. falta de espíritu soc ial y ecuménico, la distinció n entre

poderes Iglesia-Estado y un pluralismo intelectual con sentido crítico a la Iglesia. Estos dos

últimos puntos llevaron al catolicismo liberal a profundo s debates con la jerarquía

eclesiástica. A pesar de es to, los católicos liberales en general "fu eron hombres de.sincera

espi ritualidad. de gran fidelidad a la Iglesia. a pesar de sus diferen cias. y que llegado el

caso se sometieron; aunque hubo algunas rebeldías muy notori as. Promovieron la

restauración en Francia de las órdenes religios as de los benedictino s. dominicos.

oratorianos. y fundacione s co mo los agus tinos de la Asunci ón. etc. Fueron aficion ados a la

historia, y románticos, y entre ellos hubo historiadores notabl es. Promovieron la enseñanza

femenin a primaria y secundaria. con poco éxito. Los d irectivos de este movimiento son

conoc idos por su relieve intelectual, que debe ser la causa de su pluralismo, porque no

siempre marcharon de acuerdo . Muchos de ellos ar ist ócratas y viajeros tuvieron en laces

importantes en d iversos países. lo que ayudó a una acción conjunta y a una solidaridad de

actitude s..529
•

Todas es tas caracterís ticas. que en el fondo muestran una buena y honesta intención de los

católicos liberales, no eran con sideradas por el resto de la Iglesia. Para El Estandarte

Católico el liberali smo era un enemigo sumamente peligroso. puesto que:

m Hanisch Walter: -Elliberalisrno católico en Europa". en Ref lesíones sobre Hsstor ía. pofillClJ)' religión.

1988. pa~ 133,
m 1dem.
H9 Hanisch w etrer. op, Cit. Pag 13" .
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"El error y la maldad vistense comúnmente de ropaj es seductores que, halagando

pri meramente las pasiones, concluyen por cautivar la inteligencia y por pervertir el

corazón La inteligencia y el corazón, la verdad y la moralidad, viven en el hombre en

consorcio tan íntimo y estrecho que la mano que rompe el lazo que nos une al

entendimiento con la verdad desliga al propio tiempo la lazada que une el corazón con el

bien El error va siempre derramado en páginas amenas y deleitables para la imaginación

bajo el nombre de novelas po esías y romances o bajo la apariencia del sofi sma y de la

f alsa erudición que bastan para enredar en las mallas de finísima red a inteligencias

vulgares y de escasa ilustración y a corazones en que las pasiones viven en holgura. Los

vicios mas repugnantes se coloran, embellecen y disfrazan con la gracia del estilo, con el

ruise ñor colorido de la elocuencia y con la agudeza de la sátira: por manera que es

preciso tener buena dosis de virtud, convicciones fi rmes y arraigadas y luces abundantes

para no sentir fascinado por la deslumbrante apar iencia del oropel que con arte maldito

1 1 . 1 . . 1 ,,530enga ana as pasiones, os VICIOS y as mascaras corrup toras .

El liberalismo es esencialmente seductor, se muestra interesante y j uicioso para quienes no

son capaces de observar su esencia. En su estrategia cautivadora y sensua lista atrae a los

espíritus que no están formados para hacer frente a las. pasiones. Puesto que todo hombre

posee dentro de si una naturaleza que tiende a satisfacer el apetito concupiscente, es natural

para la Iglesia que los esp íritus menos preparados sean atraídos por esta fuerza que engaña

e ilusiona. Ante es to según El Estandarte Católico advierte que :

"Es preciso no olvidar que el corazón humano se siente dulce y a las veces sigilosamente

arrastrado al mal, mientras que a menester de los vencimientos del sacrificio y de la

abnegación para seguir el bien y practicar la virtud por que el vicio es un pendiente

. 1 . d do v á ,,531resbaladiza y a vtrtu es escarpa o y aspero recuesto .

Por este moti vo el católico liberal, posee una responsabi lidad y una culpa grande, pues ha

sido seducido por las obras del liberali smo y ha caído impávido ante los fulgores de sus

ideas. Peligroso es entonces para El Estandarte Católico esta situació n, pues:

"Y si estos peligros son comunes a toda clase de hombres, ora sean virtuosos, ora

ilustrados, se hacen mas y una inminentes y mas y mas irremediables si se trata de los hijos

HO E. C. martes 26 de noviembre de 1878. Segú n y Como. Rodolfo Vergara, pág 2.
531 1dem.



del pueblo que carecen generalmente del doble preservativo de una virtud firme y de una

ilustración eXfeIlSa..5J~ .

Pero la responsabilidad más grande la tiene el liberalismo. puesto que cautiva y absorbe en

todas partes a todos los Individuos. Según la prensa católica. lo ha hecho con miembros del

pueblo que carecen de instrucción. pero ya más grave es cuando cautiva a católicos

preparados y connotados como el caso de Balmaceda. Por esta raz ón el diario comenta que:

"Siempre que pide la palabra el seño r Balmaceda sabemos que va a ser atac ada la Iglesia

y j amas. a pesar de ser sus argumentos idénticos a los de nuestros adversarios. nos

sentimos dispuestos a reír. Hay en el tono del seiior Balmaceda algo de lan triste y en su

animosidad cOIJlra la Iglesia algo de tml persistente. que sin querer recordamos al antiguo

hombre de fe y 110 5 sentimos conmovidos cual si, tras cada disc urso y como epílogo de los

aplausos que le prodiga la impiedad. oyéramos la expresión de un remordimiento ¿Cómo,

sin ser j amás atacado por los católicos, como el senor Balmaceda. creyem e sincero y

entus iasta no ha muchos mios: no sabe hoy desplegar, los lab ios sino para atacar lo que

ayer veneraba. para procurar oprimir a la Iglesia ame cuy os aliares los veíamos

arrodillarse fe rvo roso. para herir el sentimiento carólíco que lan alto grado poseía? ,,5])

El Estandarte Cató lico, no considera al liberalismo católico como una forma de

reconciliación o un amoldamiento de la Iglesia con el mundo moderno, sino en definitiva es

una de las tantas estrategias del liberalismo para destruir y dividir desde dentro al pueblo

católico, seduciéndolo. pervirtiéndolo y causando la discordia entre sus feligreses, El

liberalismo es una ideología que, según El Estandarte Catóttco, se oculta sigilosamente

para conseguir sus objetivos. por eso:

"Los cat ólicos vemos con dolor los estragos causados por el liberalismo en ladas las

esf eras sociales : nada ha respetado lodo lo ha invadido .

La serpiente homicida se ha deslizado hasta penetrar ala tierra escogida y subir el árbol

de la vida. Ha escalado las murallas de la ciudad san/a para ir al campo de los hijos de la

Iglesia de Dios y f ascinarlos con la seducción de f alsas ilusiones.

¡Es tan dulce y hermosa la ííbertad! ¡Quien se resistirá a hacerla objeto de sus caricias. y

a ofrecer un poco de incienso a esa idea tan grande como sublime!

m lbid em.
1JJ E. C. viernes Z... de agosto de 1877, año 11 1. Elseñor Buímaceduy los catolices. Crescente Errazuriz, p ág
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Pero et Iiberalísmo ha robado a la libertad su nombre y sus encantos, se ha revestido de

SI/S mej ores galas y ostenta lo que no le pertenece ; y como la sirena, adormece con S/lS

melodías a los que la malde cirán si la rieran en su form a natural.

El liberalismo catú lico se ha propagado en todas partes, causando. tal ve=, males mayores

(11f/? el liberalismo incrédulo , Sin reparar en las consecuencias, ha concedido derechos al

error. ha pactado IIna transuccion \'ergon=osa entre la verdad y la meruíra . Con debilidad

tal ha elevado el error a la categoría de W l soberano que mirara de f rente a la venta d para

disputarle , CO II iguales derechos, los j i/eros 'l ile mio a esta pueden corresponderle. Es ese

el triunfo del error; y es lo que el liberalismo católico ha reconocido COIl /O un principio de

Justicia. y lo que llama una verdadera conquista de la civilizac i ón moderna ..534,

El católico liberal se equivoca enormemente puesto que se concilia con el error y legitima

al mal. Así el católico liberal no se percata que:

"Cuanto hem os dicho acerca del liberalismo, prueba hasta la evidencia que es IIn enemigo

audaz e implacable del catolicismo, al que persigue sin tregua y sin descanso en sus

ministros, en sus inst ituciones, en S il doctrina .

El liberalismo como doctrina y como secta tiende neciamente a la persecución de la

Iglesia: esa es su aspiración más acentuada J' la meta fin al al que se dirigen S IIS doctores.

sus estadistas y sus repúblicas , Expulsar a la Iglesia del Estado , de la f amilia, de las

escuelas, de las leyes, de los cementerios y si fuera p.osible de los tiempos, con el fin e

expulsar la después del entendimiento del coraz ón y la vida entera del individuo, a eso se

encamina y a eso tiende en todas partes, en Europa como América el liberalismo,

Hacer pactos con el es capitular vergonzosamente con un adversario que no respetará ni

compromisos, ni alia nzas. El catolicismo liberal es una l'Crgon=osa capitulación, es esa

alianza imposible de la íuz y las tinieblas. es el pacto de Cristo y BeliarSlS
,

Para el mundo moderno la teoría del derecho será uno de sus pilares y pn ncrpros, no

obstante para El Estandarte Católico. es imposible dar derechos al error, así lo han

efectuado algunas ideólogas según este diario, así como 10 pretende hacer el liberal

católico. Ante esto:

lJ~ E, C. martes 22 de enero de 1878, año IV, num 1073. Sección literar ia. DiscMSOsobre el hberaltsmo. leido
por el presbítero dUII Gudtermo Jua n Cárter ame ía f acuhad de Teología de la UniwrSIJad de Chile el 8 de
enero de 1878 al ingresar a dicha facultad. portada. '
m E. C. miércoles 6 de septimbre de 1876, num 65-1 , Sobre el liberalismo, pág 2,
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"Luego en (p uridad' de verdad la ra:ón por que conceden los socialis tas iguales derechos

o igual cantidad de propiedad a los pobres y a los ricos a los trabajadores y a los

holgazanes es porque as í conviene a las pasiones de ellos ya las pasiones populares

No hay más.

y haciendo la comparación concluye El Estandarte Cl/tÓlico _

"Ahora las me llos, ellfre los cuales se suelen contar algunos católicos, han dado también

en la manía de conceder derechos al error, patrocinando con calor la teoría del derecho

común, quiz ás por no aparecer como exageradas delan te de sus adversar ios y con la

esperanza de poder así vencerlos con sus propias armas

Napole ón cuando entra en Egipto es forma que se empeña por captarse la benevolencia de

sus habitantes, mostrándose adicto a sus rítos y ceremonias sagradas.

A este (ilegible), alguno de los nuestros no en lino sino en muchas naciones católicas se han

esforzado por manifestarse adict ísimas a la teoría del derecho común creyendo conseguir

con estl/ táctica las mas útiles y pr eciadas libertades: liber tad para la enselia:a cutólicu

maniatada y aherroj ada entre cadenas por el Estado . éreo y perseguidor, y la liber tad para

la Iglesia oprimida por el regalismo y la coyunda de los gobiernos intitulados liber ales.

aunque por esta convención hecha a los propios liberticidas (rasgado).

Incluso si la misma intención de los católicos liberales tuviera como fin el bienestar de la

Iglesia católica)' no la simple reconciliación con el liberalismo:

"Pero se nos dirá: es que al fin se p uede cambiar con esta treta la opinión y atraer a

nuestras fi las a los liberales de buena fe . con cuyo contingente podremos f ormar un

batull ón de mayor ía

Demos que estas remotas probabilidades sean toda /liTa certidumbre, una profec ía del éxito

favorable.

Con todo, somos de parecer que si se debe adoptar ni conviene este sistema.

¿Qué harán nuestros adversarios una \'í!: que nos hemos resignado a partir fraternalmente

con ellos el pan del derecho común. cuando no sea en 'Ola sola cuestión ?

Si entramos con ellos en aco modos en materia de enseñanza. por ejemplo acordando que

tanto el católico como el incrédulo tienen derecho para enseñar sus doctrinas y abrir S /lS

coleg ios a la juventud estudios ¿ Por qué no hemos de convenir tambi én COII ellos en que un

templo p rotes tante o 1111(1 mezquita musulmana tiene derecho para hacer lo consiguiente en



todas circunstancias y en todo tiempo, sin que haya (jllt? tener para ello en ClIanta si la

mayoría del país en que se pretende dar la libertad de.cultos es católica o no. si hayo no

necesidad de romper Ú¡ unidad para evitar mayores males? ,,536

Los católicos liberales para El Estandarte Católico son honestos con sus creencias. pero

incautos, puesto que no son mas que un instrumento de las maquinaciones liberales.

"Los cat ólicos liberales no abrigan odio a la Iglesia, no, por el contrario la aman )' mm

creen se/TÍ!' SI/S intereses. Pero la verdad es que son ellos los mas poderosos eleme ntos co/J

que CUentan los incrédulos y la masonería en la lucha contra la catolicismo, pues

introduce n la divisió n entre los f ieles hijos de la Iglesia. COlI desprecio de las enseiimcas

católicas y de la palabra infalible del Supremo Jera rca de la cristiandad'Ó' Ó.

Por lo tanto se condena absolutamente el catolicismo. liberal o cualquier alianza que se

trance con la ideología moderna, Estos. al ser constantemente críticos a la Iglesia como lo

fueron Lacordaire. Montalembert y Lamennais no respetan los principios ni los conductores

de la catolicidad. El ejemplo de estos tres personajes es claro, pues durante la revolución de

1830 fundaron el periódico L 'Avenir. "los temas de los artículos del periódico no pueden

ser mas evidentes: Alianza del Cristianismo con la libertad. separación de la Iglesia y el

Estado, renuncia a la ayuda estatal del clero .. . libertad de la Iglesia para nombrar los

obispos. lucha contra el monopolio escolar", reestablecer las asociaciones obreras. libertad

de conciencia, de prensa. de asociación y voto a las masas..m . A pesar de sus buenas

intenciones. pues pidieron la aprobación del papa Gregario XVI en estas materias. este les

mostró el rechazo a sus iniciativas (aunque no expresamente) y a las del liberalismo en

general con la enciclica M irar! Vos. Tal ejemp lo ilustra claramente el sentimiento de El

Estandarte Católico ante los creyentes que tranzan con la ideología moderna:

"Los cat ólicos liberales. al capitular con el error. creen f avorecer los intereses de la

Iglesia y aun asegurar su libertad Error grav ísimo. La Iglesia nada tiene que esperara de

sus enemigos. Ya Dios no se va por v ías torcidas. Dios vela por S il Iglesia. y los católicos

liberales deber ían confiar mas en la asistencia de Jesu cristo y en la protección divina. que

ne E. C. marte s 2 de enero de 1877 . a ño 11 1. num 747. p ág 2,
m ldern.
su Hanisch, op . cit. P ég 137,
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en los triunfos que esperan de una alianza criminal con los encarnizados enemigos del

catolicismo "jJ9

En definitiv a. si el catolicismo liberal fuera absolutamente incauto o ce ne-ente de su alianza

con los liberales igualmente:

"Ante ese sacrificio de todas las libertades y todos los derechos. el católico que transige

,'on el liberalismo es un cobarde que traiciona a su ('(.mnl y deserta de sus banderas ..s-o

'l9 ..." d ce 187' "0 IV num 1073 Secci ón literar ia Discurso sobre et hbera íismo. leído
E. C. martes -- e enero " .... . . . 18 J

fJO' el presbítero don GUIIlt(rmo Juan Caner anlt( la/aeullad Je TeologíadI!la Un fl'l!rsldaJ de Chile I! e

enero de 1878 al ingresar a dlcha /aOlllad, portada

"" 'Jem.
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J 6 El Iíberalís mo como el Muí. La esencia irreligiosa de la doctrina moderna

Todos los ejemplos exhibidos hasta el momento, recalcan la Visió n funesta que tiene la

Iglesia acerca del liberalismo. ¿Pero cómo es posible que una fuerza tan nefasta y malévola

logre surg ir entre la gente con tanta rapidez y eficacia? Es el fruto de los tiempos. Según El

Estandarte Católico, la época que le ha tocado presenciar. están marcados por una

tendencia indife rentista y degradante. Todo. a consecuencia de las revoluciones que

removieron un mundo que a su juicio era mejo r, ahora en cambio:

"Hay gentes a quienes no espanta el lenguaj e satánico del historiador. del filosofo y JeI

novelista y sin embargo se estremecen al oír la palabra del obispo y del misionero.

calificándolo de exageración Cuando el buen sentido llega a pervertirse de semejante

modo, preciso es mirar al cielo pidiendo misericordia..5 ~1.

A pesar del dom inio de ese esp íritu indolente. en aquel mundo que queda lejos de las

aspiraciones católicas. existen fieles que aún portan la bandera de la verdad. Aquellos

según la prensa católica. están llamados a resistir las circunstancias que les ha tocado vivir

y experimentar, puesto que como Cristo sufrió en el calvario, los católicos del mundo deben

encontrar en estos tiempos su pasión. Por esta razón. aún cuando el mundo moderno esté en

su contra:

"Los que tenemos a Dios de nuestra parte, no tenemos porque temer. Aunque no

tuvi éramos j ornadas triunfantes. las tendremos siempre gloriosos. Vencidos. podemos

tener la seguridad de qlle el gozo de los enemigos de la Iglesia será de corta devoción

Esos enemigos han desaparecido en lodos los tiempos mientras que la Iglesia queda 0/111 en

p ie y prosigue, a través del mundo. su marcha' siempre agitada. pero siempre

triunfante"5~ 2.

El Estandarte Católico piensa que durante siglos a la Iglesia se le han presentado males y

herejía s de enorme poder, pero que son en último término, el deseo de Satanás mismo por

derrumbar a la verdad y el bien. Pero antes, como ahora. los católicos no solo están

llamados a defenderse de sus ataques. sino también a contrarrestarle.

S'l E. C. jueves 1 de febrero de 1877. num 775. Pensamientos del obispo de .laen , sobre el cardeter de los

errores modernos. pég 1.
S'1 E. C. viernes 17 de agosto de 1877. num 940. La necesidad de organi: arse. Rodolfc v crgaea. pág J.
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"La mas urgente e impe riosa necesidad que se hace sentir hoy en todas partes es la de que

los católicos disciplin~n y organicen sus huestes para poner los destinos de los pueblos en

manos de hombres que sep an respetar los derechos y servir los intereses de la religión.

En la lucha a muerte y sin tregua trabada entre el catolicismo y la demagogia, es deber de

cuantos se interesan po r el triunf o de los principios católicos bajar a la arena de las urnas

electorales para llevar a los parlamentos y al pode r candidatos católicos y que ofrezcan

ple nas garantías ".

Para la Iglesia la verdadera forma de adaptarse y enfrentar al mundo moderno, no es

transigiendo con el error, sino conferirle el espíritu de la religión con sus propias armas. La

Iglesia incipientemente comprende que adaptarse a las estrategias e instrumentos de sus

enemigos , constituye una estrategia más útil que resistirlos en todas sus embestidas. Las

armas del mal, pueden ser armas de bien. La Iglesia esta consciente que la prensa, la ley y

las instituc iones políticas, son en definitiva las armas de los liberales:

"Así lo han comprendido los católicos fr anceses que en estos momentos se preparan para

entrar en una batalla ardiente y generosa para dar el triunf o de las urnas a candidatos

netamente católicos y en subsidio a hombres que aseguran respetar a la Iglesia en sus

derechos, en su libertad, en su ministerio, en sus insti tuc iones yen su culto.

El breve pero compresivo programa suscri to por millares de católicos, y que pu blicamos a

continuación se dig no de ser estudiado por los católicos de Chile para imitarlo en su

esp íritu y en sus dispo siciones principales cuando llegue para nosotros la hora de la

lucha ,,543.

El ejemplo de los católicos franceses es claro para la Iglesia y debe ser imitado en su

ideario y accionar por los fieles chilenos . De ahí que El Estandarte Caótico le confiera

enorme importancia publicándolo como modelo a seguir.

El programa de los candidatos franceses católicos es desarrollado en un clima de profundo

cambio institucional. Recordemos que Francia en 1875 aprobó una constitución que

promulgaba la III República, con un presidente elegido por siete años, más un Asamblea

acional compuesta por dos cámaras: la de diputados elegidos por sufragio universal y la

de senadores por sufragio indirecto . Los desastres de 1870 y 1872, permitían a todos los

sectores pensar en aprovechar la coyuntura política, ya.sea para avanzar en las reformas o

5~J E. C. miércoles 29 de agos to de 1877 num 950 . El deber de los ~atólicos en la prensa, pág 2.

239



bien para devo lve r cua nto a antes a Francia su antiguo es píritu. el an tiguo régimen, así lo

pensaron Thicrs y Mac-M ahon . pero fracasaron. El ant icler icalismo ent ró como una fuerza

poderosa en el gobie rno. eje mp lo de ello fue el presidente Jules Grévy (1879- 1887) y sus

minist ros Gambctta y Jules Ferry.

En un clima de odio y suspicacias. en Francia los sec~ores políticos debían pelear por su

supervivencia polí tica. De ahí que el programa de los católicos franceses llame fuertemente

a la organizac ión y la resistenc ia:

"Las próximas elecciones pueden tener una importancia capital para el restablecimiento o

destrucción de los pr incipios cristianos, para la regeneración o la ruina total de nuestro

país. Los católicos no deben permanecer indiferentes en esta lucha decisiva y la

designación de candidatos es o pr imero que debe procurar la j unta ,,5U.

Incluso. e l deber de los catól icos no debe ser solamente conserv ador, sino ultramontano.

así:

Ha}' dos clases de candidatos: candidatos francamente católicos y candidatos puramente

conservadores.

Los candidatos católicos san los que aban atrevidamente el estandarte católico:

convencidos de que en las actuales circunstancias, la Iglesia, con sus enseñan=as

infalibles. es para Francia el centro necesario de unión y resistencia y el camino de

salvación, no temen ser llamados clericales ni se avergúenzan del Syllabus ni de Sil credo.

Estos son nuestros candidatos: 105 católicos tienen el deber de sostenerlos donde quiera

que se presentan, de buscarles y procurares el triunfo por todos los medios lícitos que

estén a 5 11alcance.

Donde estos candidatos 110 pudieran presentarse, los católicos usarán de su influencia a

fa vor del candidato conservador que diere garantías, de sostener los principios

directamente combatidos por el programa revolucionario..5~5.

El artículo se pub licó en El Estandarte Católico el 29 de agos to de 1877, durante esa fecha

la reforma constitucional llevaba un curso ñrrne , los proyecto s en instruc ción prim aria

daban sus primeros pasos en la educación de la mujer yla fo rmación del estado docente ; la

tolerancia de cultos. los cementerios laicos y el mat rimonio civil. por otra parte , se

su lb idem.
S4) lde rn.
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discut ían arduamen te. Por esto. es posible que haya influido en algo el ejemplo franc és en

1J. formación de la Convención Nacional del partido Conservador en 1878, puesto que en

sus postulados se asemeja al programa fran c és. A continuación El Estandarte Católico

exhibe el sucinto. pero clara declaración de los católicos franceses:

"Esos principios SOIl :

La libertad de la Iglesia en S I/ enselian:a. S l/ ministerio. SIlS instituciones y SI/ culto.

El sostenimiento de las leyes sobre el ejercicio del ministerio sacerdotal en el ejército

sobre la enseñanza y en particular sobre la enseñanza superior.

La observancia de la ley del domingo

La defensa de las corporaciones religiosas.

El sosté n del presupuesto del culto"w ,.

En estos sucintos plintos El Estandarte Católico revela cuales son sus principales

aspiraciones políticas. cada uno de estos elementos no ~acen sino poner a la religión como

centro del sistema politico de este programa e ideología. El ultramontanismo esencialmente

se define de esta forma. un apego estricto e indiscutible a las directrices pontificias. Por eso,

para la prensa católica:

"Un candidato verdade ramente conservador no puede negar SI/ apoyo a estos puntos que

interesan a nuestras conciencias y contra los cuales dirigen todos S IlS tiros los enemigos de

la sociedad.

Para conseguir este objeto. se hace IIn llamamiento a todos los católicos de Francia. Se les

llama a organizarse no solo en cada departam ento. sino también en cada distrito electoral.

Esta organización es absolutamente indispensable en ",:ista de la cooperación que a todos

se impo ne.

Debemos def ender nuestros derechos y nuestra fe violentamente atacada ¿Se nos exigen

esf uerzos y sacrific ios? ¡Lo haremos! "

El Estandarte Católico recoge con esperanzas su ejemplo, instando a que:

"El ejemplo de los católicos franceses nos depara tambi én enseñanzas saludables. Ellos

cifran en el triunfo de sus candidatos la ventura de la religión y de la patria y se preparan

para alcanzarla a cos ta de todos los sacrificios y mediante todo género de esfuerzos?",

,..., lbidem. Sírvase comp arar con la cita N° 9 que exhibe las ideas fuerza de la Convención del partido
Conservador.
SH lde m.
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Para la Iglesia. en de finitiva. la organización y la resistencia no constituyen simplemente

un esfuerzo pol ítico. trasciende a un plano religioso. puesto que el liberalismo es el mal

mismo y la fuerza 'dominante en la sociedad. Al católico. portador de la verdad. le

corresponde por tanto salvar al mundo de las obras de la ideología moderna y sus secuaces .

Así. todo indica qUL' si el liberalismo persigue a la Iglesia. es porque está siendo utilizado

por la figura misma de Satan ás . El liberalismo como el mayor reto de la Iglesia. como error

y antesala al desorden. como tiranía y seducción constituye irremediablemente el :-' Ial

mismo. en su esenc ia y forma. en sus postulados ~ propuestas. En consecuencia. el

combatirlo para los catól icos. no constituve salvaguardar sus intereses. sino los de la- .
humanidad por com pleto. puesto que:

"El liberalis mo, que es para los pueblos mortal. como la sombra de la higuera y malsana ,

como la fío r del loto. hará huir, de esta que f ue una isla de Calipso. la paz. extinguiendo la

religión y ensanchando la orb íto de /lilafalsa y mentida liber tad.

".\ ItJS libertad: mellos religi ón " 1Ir! aquí resumido con mano maestra el programa del

liberalismo que hoy impera en nuestra patria He aquí también /0 que pone de mal humor

al Ferrocarril fervoroso adalid de/liberalismo que tiende " realizar ese programa

".\ /0 05 libertad... Pero ¿Qué libertad? Esa libertad espurea que desa ta los 10=05 del mal y

encadena el bien con pesados grilletes: esa líber tod q~e quiere dejar que todo pase en el

mundo: el mal y el error: o que cuando mucha. les otorga los mismos derechos y los coloca

a lino mismo nivel y los rodea de idénticas consideraciones.

Pero esa libertad es perniciosa para la suerte de los pueblos, po rque siempre será IIna

desgracia dejar al mal y al error libre de lazos pa ra que se propaguen en el mundo.

"menos religión ... Las libertades que el liberalismo quiere conducen a la irreligión

porque conculcan sus dere chos, desprecian sus enseñan=as )' violan sus leyes. El ofán del

liberalismo es apartar la ínf luencla religiosa de todas las instituciones sociales: proclama

el ateísmo gubernativo, cuando pide el divorcio de la Iglesia y el Estado: proclama la

secularizaci ón de la familia cuando pide el matrimonio cívíl: quiere el laicismo en la

enseñan=a cuando funda escuelas donde no se enseña religi ón. pretende la víoluci ón de las

tumbas cuando pide la seculorizacion de los ceme,iterios r esto ¿no es (l1eg,bl<!) la

influencia religiosa?
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. ~ /ás libertad y mellos rel igión: la/ es /0 qlle es /a sucediendo en nuestros días, con las

líbvrtudcs teológicas se am ena:a el espíritu religioso, Con las libertades leulógicas se

persigue exclusivamente la rui na de la religio n"s.J8,

S' S E. C. lunes 2~ de septie mbre 1877, Año Ill, N 971 . Las ref ormas revolucionarías de la repobt íca modelo.

Rodolfo vergera, p ág 2,



Conclusi ón.

Como se ha pod ido observar a lo largo de este trabajo . la critica esencial de la Iglesia hacia

el liberalismo es su aspec to irrelig ioso . A su vez. que el liberalismo tenga como objetivo

central elim inar toda fo rma de religión de la sociedad y las instituciones. la establece como

la an típoda de la Iglesia. y por tanto el Mal mismo. Por este motivo todos los proyectos que

proponga un gobierno liberal. son para la Iglesia d ignos de desconfianza y recelo. Esto

repercute en El Estandarte Católico, en el hecho que se critique al liberalismo no solo en el

aspecto poli tice y religioso. sino en su tota lidad. Así esta ideolo gía segun la prensa católica

es nefasta para la cultura. la econcmia. la sociedad y las instituciones de una nación. Esto.

porque en defini tiva el liberalismo constituye la perversi ón total del orden impuesto por

Dios y resguardado por la Iglesia verdadera .

Sin embargo en el discurso de El Estandarte Católico, en ocasiones. existe un matiz muv

sutil entre liberalismo. gobierno y Estado. En gran parle de las criticas. el diario confunde y

asocia el actuar del liberalismo con la del Estado. este aspecto es claramente observable en

el cap itulo 3.2. ace rca del Estado moderno como ampliación total del despoti smo libera l.

Aunque en ocasiones muy puntuales. la Iglesia intenta separar el papel del Estado con el

accionar del libe ralis mo . por ejemp lo. visto en la obra económica de Aníbal Pinto y en la

fundación del Diar io Ofi cial. En estos sucesos. la Iglesia considera que dichas iniciativas

son beneficiosas. en la medida que permiten disocia r Ii~eralismo y gob ierno . Por lo tanto la

mirada nefasta de El Estandarte Católico no es hacia el Estado o el gobierno en si. sino

siempre hacia el libe ralismo, pues por ser "Un monst ruo de cien cabezas", la ideología

moderna se present a en muchas parles y utiliza a su favor muchos medios de acción. siendo

el Estado sólo una más de las tantas herram ientas que emp lea la ideología moderna en su

objetivo de erradicar la religión del mundo. Esto da pie para pensar que El Estandarte

Católico . ubica al liberalismo en un estatus trascendente e incluso ultrarerreno. ya que esta

ideología no son en último término personas. proyectos. instituci ones. diarios. gobiernos o

Estados. sino todos estos son instrumentos empleados por el Mal. A sí el liberalismo es para

la Iglesia un verdadero ente abstracto que despliega sus miles de tretas y mascaras en el

mundo y la sociedad.



De esta forma, en la consideración de la Iglesia acerca del liberalismo no prima un

contenido político, sino religioso. Es decir, no está estructurada la crítica de El Estandarte

Católico para desprestigiar a la ideología moderna en t érminos de dinámica política. sino

responde a una intima creencia dogmática y al ideario religioso de la Iglesia. Los católicos

tienen la convicci ón que el liberal ismo es b eterna lucha del "simio de Dios". que una vez

más se hace presente en el mundo y con más fuerza que' nunca. Por tanto, la lucha contra el

liberalismo no tiene como objetivo devolver a la. sociedad el antiguo régimen o

simplemente conservar un sistema político que respete a la religión, la pugna es en

definitiva por la salvación del género humano.

Esta consideración del liberalismo como ente abstracto. permite comprender las tantas

denominacio nes que le son adjudicadas: Peste pern iciosa. Falsa libertad. Sombra de la

higuera. El error abso luto sin derechos. Serpiente homicida. La tiranía más hostil, Flor de

Loto, Máscara Co rruptora y por supuesto Monstruo de cien cabezas, entre tantas otras.

Si el Estado es por tanto una herramienta más del liberalismo. el Estado en si. no es un

elemento o una instituc ión a combatir para la Iglesia, sino para rescatar. De ah¡ se explica la

resistencia a la separación entre Iglesia y Estado.

Para esgrimir estas opiniones. en todo momento El Estandarte Católico tiene como

referentes los argumentos planteados en la encíclica Quanta ClII'a y en el SyIlabus. Estos

documentos entregan a los cató licos un marco referencial por el cual definir y encausar la

lucha contra la moderni dad. Esto se expresa claramente en el diario. en la medida que las

proposiciones de estas cartas encíclicas se ven reproducidas en cada una de las criticas de la

Iglesia hacia el liberalismo. Por ejemplo, la consideración del liberalismo como error es un

argumento esgrimido durante toda la exposición de las encíclicas de Pio IX. Esto permitió

además a la Iglesia chilena adelantarse a los hechos. (tener una serie de argumentos a priori

para atacar al liberalismo) y desde ahí intuir por ejemplo. qué podría acarrear y significar la

conformación del Estado docente. saber que consecuencias tendría la educación de la

mujer. el matrimonio civil. la libertad de cultos. etc. Asfla Iglesia católica chilena mantiene

un vinculo fuerte con Roma. viviendo con ella el proceso global de conflicto con la

modern idad .

Por este motivo, le actitud de la Iglesia durante el gobierno de Aníbal Pinto siempre fue de

defensa y expectación. Ella misma se ve como la institución perseguida. como Cristo, quien
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resiste en el calvario la violencia y los golpes de sus agresores. Esta actitud de resistir, se

reemplaza muy inci pientemente con una conduct a de reo rganización . y lo que llama Krebs

una actitud innovado'ra y creati va generando instituciones nuevas . Esto es visible en el

deseo de reforzar la educació n privada tras el proyecto de Estado docente, y además con el

llamamiento político de organizac ión y lucha. tomando como ejemplo el accionar de los

católicos franceses. La creación de la Universidad Católica en 1888. pero aun más

temprano la convención del partido Conservador en 1878, responden a la nueva actitud de

la Iglesia que durante este periodo da sus primeros pasos.

Sin embargo La Iglesia en el gobierno de Anibal Pinto se encuentra claramente a la

defensiva. en la medida que Pío IX. su paradigma absoluto. no tranza y no desea consenso

con la moderni dad. Prueba de ello es la consideración hacia el catolicismo liberal y la

famosa propos ición LXXX del Syllabus. Con León XUI. en cambio. el proceso de

amoldamiento y utilización de las armas de la modernidad se ven progresivamen te

reforzadas. desde ahí la Iglesia vivirá un nuevo periodo de reformulación de su estrategia

combativa. que ya se encontraba incipientemente en marcha. El mismo diario El Estandarte

Católico es muestra de este deseo y nueva perspectiva. desde su lenguaje. en su

pensamiento y en su acc ionar público, esta arma de guerra. hará frente sin tregua a lo que

considera el más grande mal de todos los tiempos. el liberalismo.

¿Cuál será la acti tud por tanto de este diario ante el gobierno de Santa María y Balmaceda?

La inquietud. queda propuesta.

•
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